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Se le conoce como familia a un grupo de personas que tienen algo en común: el 

vínculo, que es una unión no material y profunda que va más allá de los espacios, 

las experiencias, las diferencias, las historias compartidas o las crisis. 

La familia no está  determinada por una estructura fija ya que hay familia incluso 

entre personas que no cuentan con genes en común. Será familia toda unión de 

personas que esté mediada por el amor y las metas compartidas. Una madre, un 

padre, una tía o tío pueden ser suficiente familia para un niño o joven. 

Las distancias no terminan el vínculo familiar. Siempre se es familia, aunque los 

padres no vivan juntos o los hijos estén lejos; Siempre existirá eso en común que 

se traduce en formas de entender la vida, las creencias, los dichos, los temores y 

las expectativas. Estos estarán presentes en el diario vivir, en la forma de hablar o 

de manejar una situación. -“así lo hacía mi mamá” o “es lo que hubiera dicho mi 

papá”  son pensamientos que determinan la presencia  de esas personas aunque 

no estén con nosotros. 

Es de vital importancia proteger a la familia, no renunciar a ella, ya que solemos 

dejarnos llevar por el dolor de las situaciones y olvidamos que estaremos siempre 

ligados a esa o esas personas.  

Cuando se presenta una separación, los padres explican a sus hijos que siempre 

seguirán siendo papá y mamá, pero a veces olvidan que la familia sigue, a pesar 

de los cambios que se afronten. Esto puede implicar temor y zozobra en estos 

hijos que sienten que han perdido su estabilidad y fuente de protección. 

Estamos en el deber moral  de defender  a la familia, a pesar de las circunstancias 

o diferencias, esta persiste como fuente de todo lo bueno que cada persona puede 

llegar a tener, por eso, no debemos subestimar o desconocer lo realmente 

importante. El afecto y los objetivos en común que dieron origen a la unión o los 

azares del destino que han llevado a que dos seres compartan una vida y que 

pesan más que las crisis, los prejuicios o los errores. 

 

   


